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				Introducción

				

				El mundo de Malaz nació en 1982 y a partir de ese momento, su historia fue tomando forma poco a poco: durante las excavaciones arqueológicas de verano y los inviernos pasados en Victoria (Columbia Británica), mientras estudiábamos Escritura Creativa, en Winnipeg y en Saltspring Island, allá donde Ian (Cam) Esslemont y yo nos cruzáramos durante el tiempo que fuera. Escribimos de manera conjunta los guiones de varios largometrajes y ya entonces quedó claro que ambas creatividades eran complementarias; en los descansos que nos tomábamos de la escritura, jugábamos con el mundo de Malaz.

				Cuando nos planteamos por primera vez la idea de escribir obras de ficción ambientadas en ese mundo, nos pareció obvio que tendríamos que repartirnos la inmensa historia que habíamos elaborado a lo largo de los años. Y eso hicimos. Desde la publicación de Los jardines de la Luna, he escuchado y leído las preguntas de los admiradores que querían saber más del antiguo Imperio, el Imperio del emperador Kellanved y su cohorte, Danzante. Y una y otra vez me preguntaban lo mismo: ¿Vas a escribir sobre esos primeros tiempos de la historia del Imperio? O bien, ¿vas a escribir algo sobre la Guardia Carmesí? Y siempre he sido firme en mi respuesta: No. La razón es obvia.

				Es un mundo imaginario inmenso, demasiado grande como para que un solo escritor pueda describirlo aunque le dedique toda su vida. Pero dos escritores... bueno, eso es otra cosa. La dedicatoria de Los jardines de la Luna era para Ian C. Esslemont. «Mundos que conquistar, mundos que compartir.» Creo que no podría haber dejado mi deseo, ni mi intención, más clara. Cierto, ha llevado cierto tiempo; esta, la primera obra de Cam ambientada en Malaz ha tardado en llegar. Nuestros viajes vitales divergieron durante un largo periodo y otras exigencias tuvieron ocupado a Cam: la familia, los estudios de posgrado y demás. Pero yo siempre tuve fe, siempre supe que no tardaríamos en disfrutar de una sorpresa y todo un regalo, y esta novela, La noche de los cuchillos, es el primer capítulo de este mundo compartido que los dos habíamos imaginado hace años.

				La noche de los cuchillos no es una obra de ficción escrita para complacer a los admiradores de este mundo. Dimos forma al mundo de Malaz a través del diálogo; nuestro juego era como una novela y con temas que eran, con una frecuencia abrumadora, brutales y trágicos. Otras veces había comedia, por lo general muy graciosa. Nos batimos en duelo en el terreno de la moderación y el absurdo y nos empeñamos en confundir los tropos del género, de los que todos habían abusado. El espíritu de todo eso ha impregnado todas y cada una de las novelas que he ambientado en el mundo malazano. Y también impregna los escritos de Ian Esslemont sobre ese mismo mundo imaginario. Dicho eso, la novela que sostienes en las manos posee su propio estilo, su propia voz. La historia entera se desarrolla en el lapso de un solo día y una noche, y es exquisita. Los lectores de mi obra reconocerán el mundo, el ambiente, la oscuridad; verán a los personajes de La noche de los cuchillos como simples actores entretejidos en el mismo tapiz enmarañado, verán el relato como un trozo ensangrentado más de la historia imaginada. Y nos aguardan muchas cosas más.

				Hasta este mismo día continuamos trabajando en la historia del mundo malazano, seguimos estudiando los detalles, confirmando la secuencia de acontecimientos, discutiendo los temas, el subtexto, y asegurándonos de la consistencia de los personajes que se repiten. Seguimos trabajando la línea del tiempo y los destinos de un sinfín de personajes, muchos de los cuales nadie más conoce todavía. Y discutimos los argumentos más tortuosos, y como bien saben los lectores de Malaz: El libro de los caídos, si algo abunda en este mundo, son los argumentos tortuosos.

				Desde el principio de la serie sobre Malaz, yo escribía para un público de una sola persona: Cam. Y él me ha correspondido. Así pues, el diálogo continúa; solo que ahora hay otros, y también nos prestan sus oídos. Al fin pueden escuchar ambos extremos de la conversación.

				Esperamos que resulte entretenida.

				Steven Erikson

				Winnipeg, Canadá, 2004

			

		

	
		
			
				

				Dramatis Personae

				LOS MALAZANOS

				Emperador Kellanved, gobernador ausente del Imperio de Malaz

				Danzante, señor de asesinos y guardaespaldas de Kellanved

				Torva, señora del cuerpo imperial de asesinos, la Garra

				Tayschrenn, mago supremo imperial

				Temple, soldado malazano

				Corinn, maga, miembro de la brigada de los Abrasapuentes

				Ceniza, exoficial de la brigada de los Abrasapuentes

				Sello, antiguo sanador del ejército malazano

				Dassem Ultor, paladín y primera espada del Imperio

				Caza, oficial de la guarnición de la fortaleza de Mock

				Hattar, guardaespaldas de Tayschrenn

				Virola, miembro de la Espada, la guardia personal de Dassem 

				Zarigüeya, asesino imperial, una garra

				HABITANTES DE LA ISLA MALAZ

				Gallera, propietario de la posada del Colgado

				Anji, criada de la posada del Colgado

				Kiska, una joven que aspira a servir al Imperio

				Lubben, guardián de las puertas de la fortaleza de Mock

				Pescador, mago de la isla de Malaz

				Agayla, comerciante de especias y maga de la isla de Malaz

				Trenech, cliente habitual de la posada del Colgado

				Faro Balkat, cliente habitual de la posada del Colgado

				Obo, mago de la isla de Malaz

				OTROS

				Caminante del Filo, anciano habitante del reino de Sombra

				Jhedel, prisionero del reino de Sombra

				Oleg Vikat, estudioso de las sendas

				Surgen Ress, último paladín de la ciudad sagrada

				Pralt, líder del culto de Sombra

				Jhenna, guardiana jaghut de la Casa de Muerte

			

		

	
		
			
				

				Prólogo

				

				Mar de las Tormentas, sur de la isla de Malaz

				Estación de Osserc

				Año 1154 del Sueño de Ascua

				Año 96 del Imperio de Malaz

				Último año del reinado del emperador Kellanved

				El corsario de dos palos Sueño de Rheni había puesto rumbo nordeste a toda vela, velas forzadas contra el viento. El capitán Murl se aferraba a la barandilla de popa y observaba la tormenta que se cernía sobre su barco. Puesto al límite, el casco gemía de forma ominosa y las cuerdas entonaban las notas más altas que Murl había oído jamás.

				La tormenta se había hinchado como un muro de noche por el sur, un frente sólido de nubes negras que ondeaban sobre las olas azotadas por el viento. Pero no era la tormenta lo que preocupaba al capitán Murl, por muy antinatural que fuese su origen; el Sueño de Rheni había surcado los mares más peligrosos conocidos por los timoneles jakatanos, desde el septentrional mar de Kalt hasta los azotadores vientos alisios del Límite, al sur del Stratem. No, lo que hundía dedos de pavor en su corazón eran los destellos de color azul que centelleaban como esquirlas de hielo entre las olas en la base del aquel revuelto frente de nubes. Nadie hablaba jamás de haberlos visto tan de cerca. Nadie que hubiera vuelto.

				«Jinetes», los llamaban Murl y los demás timoneles. Demonios del mar y jinetes de la tormenta, para otros. Seres de mar y hielo que se habían apropiado de aquel estrecho paso y no toleraban incursiones de nadie. Solo sus ancestros jakatanos conocían cuáles eran las ofrendas apropiadas para sobornarlos y conseguir una travesía rápida al sur de la isla de Malaz. ¿Por qué entonces los perseguían los jinetes? ¿Qué podía tentarlos para llevarlos tan al norte?

				Murl le dio la espalda al viento que lo castigaba. Su primo, Tuerto, luchaba por controlar el rumbo con las piernas muy abiertas y los brazos temblando sobre la amplia rueda del timón. Cuando el barco se inclinó hacia delante al meterse en el seno de una ola, Murl se sujetó con más fuerza para protegerse de la caída y del atronador impacto.

				—¿Acaso nos olvidamos de alguna de las ofrendas? —gritó por encima del rugido del viento.

				Sin apartar la mirada de la proa, Tuerto negó con la cabeza.

				—De ninguna —exclamó—. Hemos probado con todas. —Miró, furioso, por encima del hombro y clavó en su primo un ojo azul pálido—. Todas salvo la última.

				Murl se estremeció. Se fue acercando al centro del barco pasando las manos por las cuerdas de guía. La cubierta ya era terreno traicionero, lacada como estaba por una capa de hielo. La escarcha arrastrada por el viento, afilada como agujas, le ensangrentaba el cuello y las manos. Todas salvo la última. Pero ese era un rito que él jamás llevaría a cabo. ¡Por el frío abrazo de Chem, cada alma que viajaba a bordo del Rheni era pariente suyo! Murl recordó la única vez que había presenciado ese rito: la cabeza morena del pobre muchacho se mecía sobre las olas, los brazos pálidos se aferraban con desesperación al agua. Tuvo un escalofrío, a causa del aire gélido y de algo peor. No, eso él no tenía valor para hacerlo.

				Murl se agachó junto a una figura delgada atada al mástil principal, derrumbada como si estuviera dormida. Estiró una mano entumecida por la fría espuma salada y acarició una mejilla pálida. Ah, Rheni querida, lo siento tanto. Fue demasiado para ti. ¿Quién podría esperar ser capaz de calmar una tormenta como esta?

				El hielo crujió junto a Murl cuando su primer oficial, Hoggen, chocó contra el mástil y después lo rodeó con un brazo.

				—¿Quieres que saque las armas?

				Murl contuvo una carcajada maníaca. Escudriñó con atención a Hoggen para ver si el hombre hablaba en serio. Por desgracia, eso parecía. La escarcha le cubría de un blanco brillante la barba y tenía la mirada apagada. Era como si el tipo ya estuviera muerto. Murl gimió para sí.

				—Adelante, si no queda más remedio. —Después entornó los ojos y miró la cima del mástil. Vio una forma sentada a horcajadas del travesaño, entre el mástil y el madero. Algo destelló sobre los pantalones, la camisa y los brazos, una capa de hielo que lo iba a sepultar—. Y dile al joven Topo que se baje de ahí.

				—El muchacho no responde. Creo que el frío ha acabado con él.

				Murl cerró los ojos contra la espuma del mar y abrazó el mástil.

				—Estamos frenando —comentó Hoggen con tono inexpresivo.

				Murl apenas lo oyó con aquel viento. Podía sentir la ropa empapada consumiéndole todo el calor vital. Se echó a temblar de forma incontrolable.

				—Hielo en las velas. No tardarán en rasgarse.

				—Hay que batirlas. Derribarlo todo.

				—Prueba todo lo que te plazca.

				Con una tos seca, Hoggen se afanó por alejarse del mástil. Murl no se soltó. No le parecía mal, decidió, que su fin llegara allí, con Rheni, en el barco que había bautizado en su honor. Bueno, prácticamente estaba rodeado de toda su familia, hasta el leal y aplicado Hoggen eran pariente político suyo. Murl bajó la mirada. Cómo anhelaba acariciar aquel cabello largo y negro que temblaba y tintineaba como un puñado de carámbanos.

				—¡Jinete a babor! —gritó alguien. Aturdido, a Murl le sorprendió que algún tripulante continuase lo bastante consciente como para dar la alarma. Giró la cabeza y guiñó los ojos entre la espuma que lo salpicaba todo muy por encima de las regalas.

				Pasaban cabalgando sobre olas de una altura que duplicaba la de los mástiles, olas que chorreaban hielo y escarcha. Y entonces Murl lo vio, una deslumbrante figura de color zafiro que surcaba la superficie: con casco, armadura y una lanza alta de hielo dentado apoyada en la cadera. Su montura parecía mitad bestia, mitad ola agitada. Murl tuvo la sensación que le dirigía una mirada oscura e inescrutable tras un barbote de hojuelas congeladas. Y luego, con la misma rapidez, el jinete se hundió en el agua y regresó al mar picado. A Murl le recordó a unas ballenas gamen azules que saltaran ante la proa. Otro rompió la superficie un poco más allá. Y después otro más. Surcaban las olas a la altura del Sueño de Rheni pero no parecían ser conscientes de su presencia. ¿Eran hombres o la antigua raza jaghut, como algunos afirmaban? Murl los observó con una extraña sensación de indiferencia, como si le estuviera pasando a otra persona.

				Un tripulante, Larl, se apoyó en la barandilla y levantó una ballesta para apuntar al jinete más cercano. El cuadrillo disparado se perdió en el aire. Murl sacudió la cabeza. ¿Qué sentido tenía? Ya estaban todos muertos. No podían hacer nada. Entonces recordó el escorpión persiguepopas, se apartó del mástil de un tirón y se lanzó hacia popa. Tuerto continuaba al timón, rígido, con los brazos muy abiertos y la mirada fija. Murl rodeó con un brazo entumecido el arma que se sostenía sobre el pedestal y agarró la manivela. El hierro le mordió la carne como si estuviera al rojo vivo y le arrancó trozos de piel de la palma de la mano cuando luchó con el mecanismo.

				—¿Qué quieren? —le gritó Murl a Tuerto. Las lágrimas se le congelaban en los ojos y lo cegaban. El escorpión no cedía. Dio un tirón para apartar la mano del hierro candente. La sangre se congeló como jirones de tela roja. Tuerto no respondió. Ni siquiera se volvió. Murl se arrojó sobre el timón y metió un brazo entre los radios.

				Tuerto jamás volvería a responder. De pie, rígido ante el timón del Sueño de Rheni, el timonel continuaba con la vista clavada en la noche que caía, el único ojo que le quedaba blanco de escarcha. La camisa y los pantalones traqueteaban al viento, congelados y duros como láminas de madera.

				Horrorizado, Murl se lo quedó mirando, y en los ojos indiferentes de Tuerto, ojos que contemplaban distancias ignotas, encontró la respuesta. A los jinetes, ellos no les importaban nada. Estaban allí por otra razón, para responder a una llamada no humana, para continuar hacia el norte entre la tormenta, un ejército invasor que arrojaba todo su poder contra lo único que los había confinado durante tanto tiempo en aquel estrecho paso: la isla de Malaz.

				El barco gimió como una bestia torturada. La proa subió y bajó en el agua, cargada de hielo y medio sumergida bajo una ola. El golpe arrancó las manos de Murl del timón. Cuando la espuma se aclaró, Tuerto era el único que quedaba para pilotar aquella tumba congelada rumbo al norte. Las velas cayeron, rígidas, y se hicieron pedazos contra la cubierta. El hielo cubrió mástiles y suelos, y ciñó el barco como un corazón oscuro en el interior de un risco congelado que continuaba precipitándose entre los gemidos y el oleaje.

				Con todo, la tormenta continuaba su rumbo al norte como una marea que abarcara todo el horizonte. De su negrura emergió una flotilla de montañas de color esmeralda en las que se habían grabado profundas grietas, la nieve de sus cimas resplandecía bajo las últimas luces.

				Como imparables máquinas de asedio construidas para humillar continentes enteros, se lanzaban hacia delante. A sus flancos, los jinetes se abalanzaban con las lanzas levantadas y apuntando al norte.

			

		

	
		
			
				

				Una senda dentro de Sombra

				

				Un viento débil gemía sobre una llanura inmensa de arenas compactas sembrada de rocas volcánicas negras donde bailaban y vagaban remolinos de polvo. Estos levantaban penachos de color ocre, que se desvanecían sin dejar rastro solo para cobrar, de repente, forma con un torbellino en otra parte. Cruzaba la llanura, cuyas direcciones se extendían todas hacia un horizonte anodino, idéntico, monótono, una figura que arrastraba la cojera lenta de un tullido.

				Como un seguidor juguetón, un torbellino se abalanzaba sobre la figura y la envolvía en una lámina tortuosa de polvo pardo que se arremolinaba a su alrededor. La figura continuaba caminando sin inmutarse, sin levantar la mano ni girar la cabeza. El derviche de polvo volvía a girar y se alejaba deslizándose por una ruta en espiral sin rumbo fijo. La figura avanzaba en línea recta, la torcida pierna derecha abría un surco en la arena con cada paso que daba.

				La figura vestía los restos harapientos de lo que en otro tiempo podría haber sido una tela gruesa sobre una armadura de cuero y escamas. Los brazos desnudos colgaban desecados y curtidos, convertidos en poco más que huesos tapados con cuero. Bajo un yelmo de bronce cubierto de verdete, el rostro desvelaba solo pozos vacíos, la nariz una caverna abierta, los labios secos y retraídos dejaban al aire unos dientes cariados. Una espada oxidada le colgaba a la espalda.

				A lo lejos apareció una mancha oscura, pero la figura continuó su laboriosa marcha, avanzando bajo un cielo que permanecía apagado y aplastado por la calima, donde siluetas que semejaban pájaros barrían el cielo antes de perderse en las nubes. Solo una vez se detuvo aquel personaje. Miró a un lado y se irguió un momento, inmóvil. Muy lejos, el horizonte se había alterado. Una luz pálida y plateada brillaba sobre el azul más oscuro, como el espejismo de unas montañas lejanas. Se la quedó mirando y después continuó.

				La mancha distante se convirtió en un montículo y el montículo en un menhir. El caballero fue cojeando sin desviarse hasta los pies de una hoja de granito que le doblaba la altura antes de detenerse. Esperó y miró el menhir mientras los remolinos de polvo cruzaban de un lado a otro la llanura. Unas estrías verticales abrían la piedra como las marcas de las garras de una bestia feroz. Unos símbolos plateados, finos como cabellos, dibujaban una espiral que bajaba y rodeaba la herida de la piedra. La figura se arrodilló con gesto rígido y la estudió más de cerca, no los glifos sino la hechura de color marrón y caoba que había encorvada en la base del menhir.

				La joroba cambió de postura y levantó una cabeza de escamas quitinosas carente de cabello. Unos ojos almendrados de oro ardiente se encendieron y cobraron vida. Un pecho ancho de placas angulares se hinchó con un aliento nuevo.

				—Todavía con nosotros, después de todo, Jhedel —comentó la figura agachada. Su voz era el aliento seco de la tumba. Se irguió.

				—Yo también me alegro de verte, Caminante del Filo.

				Caminante del Filo se volvió a medias y examinó la llanura a través de unas cuencas vacías que clavaron la mirada en aquella magulladura plateada y azul.

				Jhedel giró la cabeza y gimió. Estiró una pierna de placas blindadas y letales espolones astados, después flexionó los anchos hombros. Tensó el cuerpo y se dispuso a levantarse de un tirón, pero fracasó. Los brazos le desaparecieron tras la espalda, hundidos hasta las muñecas en el granito desnudo del menhir.

				—¿Qué te trae por aquí?

				Caminante del Filo se giró otra vez.

				—¿Ha pasado algo por aquí, Jhedel? Los colmillos amarillos de Jhedel destellaron con lo que quizá fuera una muestra de humor tranquilo.

				—El viento. El polvo. El tiempo.

				—Lo pregunto porque se acerca algo. Lo percibo. ¿Has...?

				Los ojos ambarinos se entrecerraron.

				—Sabes que este pequeño círculo es todo mi mundo ahora. ¿Has venido a mofarte?

				—Sabes que yo estoy constreñido por límites igual de opresivos.

				Jhedel miró a Caminante del Filo de arriba abajo.

				—No desde donde yo estoy sentado. Pobre Caminante del Filo. Lamenta su esclavitud. Sin embargo, aquí estabas ya mucho antes de que llegaran aquellos a los que asesiné para tomar el Trono. Y aquí continúas mucho después de la desaparición de aquellos que me confinaron a su vez, aquellos de los que ya nadie se acuerda. He oído cosas sobre ti... Rumores.

				—El poder que percibo es nuevo —dijo Caminante del Filo, como si el otro no hubiera hablado.

				—¿Algo nuevo?

				—Es muy posible.

				Jhedel frunció el ceño, como si no supiera muy bien qué pensar de lo nuevo.

				—¿Ponen a prueba el reino?

				—Sí. ¿A ti que te parece?

				Jhedel levantó la cabeza y olisqueó el aire a través de una nariz con ventanas muy estrellas.

				—Algo con un corazón de hielo y otra cosa... Algo astuto, oculto, como un reflejo borroso.

				—Observa el Trono, creo.

				Jhedel lanzó un bufido.

				—No lo creo. No después de todo este tiempo.

				—Se acerca una conjunción. Yo estoy aquí por la Casa. Es posible que se atente contra ella. Quién sabe, quizá terminen liberándote.

				—¿Liberándome? —soltó de repente Jhedel—. Ya te enseñaré yo mi liberación. —Metió las piernas bajo las caderas y se estiró con un esfuerzo, las garras de los pies se hundieron en el polvo. Le temblaron los hombros. Las placas quitinosas de los brazos crujieron y se estremecieron.

				Durante un tiempo no pareció pasar nada. Caminante del Filo lo observó en silencio. El polvo resbalaba por los lados labrados del menhir, que pareció vibrar. Un estallido de luz plateada sobre el monolito deslumbró a Caminante del Filo. Giró como un rayo por la espiral de glifos plateados, entre destellos, y fue cobrando velocidad y tamaño a medida que descendía, hasta que Caminante del Filo apartó la cara del fuego abrasador.

				Jhedel lanzó una risa aguda y perturbada.

				—Aquí viene —gritó por encima de la catarata rugiente de poder hinchado que se fundía sobre él.

				La bola de poder se estrelló contra Jhedel, que lanzó un chillido. La tierra se combó. Caminante del Filo se vio lanzado al suelo. El polvo y la arena dibujaron un remolino perezoso bajo el viento suave. Cuando se despejó, Jhedel yacía inmóvil junto a la base del menhir. El humo se escapaba de las ranuras de los ojos y de la mandíbula inerte.

				El rostro sin carne de Caminante del Filo continuó impasible. Guardó silencio un momento, después se incorporó un poco y se quedó agachado.

				—¿Jhedel? ¿Me oyes? ¡Jhedel!

				Jhedel gimió.

				—¿Te acuerdas?

				Tirada, la criatura asintió con aire pensativo.

				—Sí. Ese es mi nombre. Jhedel. —Se encogió de hombros en el polvo.

				—¿Recuerdas quién te confinó? 

				—Quienesquiera que fueran, hace ya mucho tiempo que han desaparecido.

				—Yo los recuerdo. Eran...

				—¡No me lo digas! —Jhedel se incorporó asestándose una patada—. Prefiero recordarlo yo. Me da algo que hacer. Espera... Recuerdo algo... —Apartó las piernas de Caminante del Filo con una sacudida y lanzó un siseo—: ¡Un rumor sobre ti!

				Caminante del Filo dio unos pasos vacilantes para alejarse del menhir.

				Tras un momento, Jhedel lo llamó.

				—Vuelve. Por favor. Libérame. Está en tu poder hacerlo. ¡Lo sé!

				Caminante del Filo no respondió. Solo siguió caminando.

				—¡Libérame, maldito seas! ¡Tienes que liberarme!... ¡Maldito seas!

				Jhedel dio unos tirones salvajes a los brazos. El polvo flotaba como un pañuelo alrededor del menhir. Entre el polvo, los glifos brillaban como la filigrana más delicada calentada al rojo vivo.

				—¡Te destruiré! —bramó Jhedel—. ¡A ti y a todos los que han llegado después! ¡A todos!

				Se retorció otra vez y chilló su rabia y su dolor. Cuando el suelo vibró, Caminante del Filo se tambaleó. Volvió la vista y miró el menhir. En la base, algo se agitaba y palpitaba entre una nube de tierra levantada a patadas. Un penacho de polvo se alzaba hacia el cielo.

				Caminante del Filo continuó caminando. Era tarde y el tiempo y el baile celestial de los reinos no esperaba a nadie. Ni siquiera a entidades tan perturbadas y potentes como la que permanecía atrapada tras él. Cuando conversaban en momentos más lúcidos, era capaz de recordar su nombre completo: Jhe’Delekaaran, y que otrora había gobernado todo aquel reino como monarca. Señor feudal de los que’tezani, habitantes de las regiones más remotas de Sombra. Y por muy loco que estuviese, Jhedel tenía razón en una cosa: había pasado mucho tiempo desde que el Trono había estado ocupado por última vez. Con la llegada de cada conjunción, esa ausencia preocupaba a Caminante del Filo. Pero esa vez lo que más lo intrigaba era algo tan excepcional que casi no había llegado a reconocerlo... el potencial enroscado del cambio.

			

		

	
		
			
				

				1

				Portentos y llegadas

				

				En alta mar, entre las olas picadas del estrecho de los Vientos, las velas de un cúter mensajero hacían arder las aguas de un color carmín ensangrentado bajo las últimas luces del día. Temple apoyó la lanza en el muro de la almena de la fortaleza de Mock y se asomó por el borde del torreón de piedra. Allí abajo, a cien brazas de él, el acantilado se convertía en espuma y en un redoble de grandes olas. Echó un vistazo por encima del hombro y miró la pared abombada gris del torreón interior: las ventanas alargadas brillaban con una luz dorada. Unas sombras se movían por el interior.

				Temple lanzó un murmullo al viento.

				—Atrapado entre el Embozado y el maldito abismo.

				¿Qué podía haber de interés para un oficial imperial (una mujer, un puño imperial), en aquel puesto olvidado de la mano de los dioses? Temple había estado a punto de saltar al primer barco que zarpaba de la isla cuando la había visto llegar tres días antes. Pero se las había arreglado para ahogar el impulso en la cerveza negra que servían en la posada del Colgado de Gallera. Nada de aquello, se había dicho una y otra vez, guardaba relación con él.

				Se estiró e hizo una mueca de dolor. El sorprendente frío de la noche había revivido las punzadas de una antigua herida en la espalda: una cuchillada de una jabalina sufrida muchos años atrás. Un escaramuzador de Siete Ciudades había arruinado el mejor camisote que había poseído jamás, además de haber estado a punto de matarlo, maldito fuera. La herida nunca terminó de sanar bien. Quizá fuera hora de ir a ver otra vez a ese joven cirujano del ejército, Sello. Temple se rascó la barbilla y se preguntó si no daría mal fario recordar aquel roce con la muerte cuando el sol comenzaba a esconderse. Le preguntaría a Corinn, si la veía. 

				Solo dos días antes se había plantado con otros cientos de personas en la muralla del puerto para asistir al desembarco de la oficial imperial. Las exclamaciones de sorpresa habían recorrido de un lado a otro las calles cuando las primeras luces habían revelado las velas de color negro azulado y el casco alquitranado, tan oscuro como ellas, de un buque de guerra malazano anclado en la bahía. Demasiado bien recordaban los hombres y las mujeres de la ciudad a sus últimos visitantes: elementos del Tercer Ejército, que llegaban al encuentro de nuevos reclutas para imponer el nuevo edicto de la regente imperial contra la magia. Los disturbios subsiguientes habían envuelto en llamas una cuarta parte de la ciudad.

				La noticia del arribaje del barco había llevado a Temple a subir la estrecha escalera de Gallera. Había terminado de afeitarse, se había puesto la toalla al hombro y había bajado sin prisas hasta el paseo marítimo. Guiñó los ojos entre los almacenes para contemplar el puerto y la bahía. Anji, la criada y amante ocasional de Gallera, subía con paso forzado por el paseo con dos cubos de agua. La chica los dejó en los adoquines, se apartó el largo cabello castaño del acalorado rostro y miró hacia el puerto con el ceño fruncido.

				—Dioses, ¿y ahora qué pasa? 

				Temple frunció el entrecejo.

				—Un buque de guerra. Un navío de primera línea. Construido para enfrentarse a batallas navales, escoltar convoyes e imponer bloqueos. No es el habitual transporte de tropas ni una gabarra de mercaderes. —Y, en el nombre de las tetas de Togg, ¿qué estará haciendo aquí?

				—Debe de ir de camino al sur, a Korel —dijo Anji. Se protegió los ojos con una mano y se volvió hacia él—. Ya sabes, la guerra y todo eso.

				Temple carraspeó, consiguió soltar una buena flema y la escupió en la calle. Nadie daría la orden de que un buque de guerra bajara a Korel solo. Y, por lo que él había oído, bien sabía el Embozado que haría falta algo más que un barco de guerra para darle la vuelta a la tortilla en el sur.

				Varios esquifes aparecieron meciéndose en el agua, procedentes de los embarcaderos. Largos golpes de remo los impulsaron hacia el enorme navío. Temple supuso que el comandante de la guarnición en persona, Pell, con rango honorario de subpuño, iría, mareado como un perro, en uno de ellos. Temple tomó una honda bocanada del fresco aire matinal.

				—Creo que iré a echar un vistazo.

				Anji volvió a apartarse el largo cabello de la cara.

				—¿Para qué te molestas? Lo que con toda seguridad significa es que será más sangre nuestra la que se derrame. —La chica levantó los cubos a pulso—. Como si ya no hubiéramos pagado bastante.

				La vista desde el puerto no aclaró mucho más las cosas. En el distrito de los Mercaderes, Temple oyó entre susurros que el navío debía de traer a un nuevo comandante de la guarnición, o que estaban reactivando el papel de la fortaleza de Mock como base de mando de una nueva campaña contra Korel. Pero también oyó lo contrario: que el barco transportaba a un mando imperial de Korel, que llegaba en plena retirada. Un viejo pescador expresó otra opinión, quizá fuera el propio emperador, que había regresado. Hombres y mujeres levantaron las manos para hacer signos contra el mal y se apartaron del viejo. El pescador le guiñó un ojo a Temple.

				Aparecieron cajas de mercancía en el costado del barco y la tripulación las fue bajando hasta los esquifes que se mecían a su alrededor como insectos acuáticos alrededor de una bestia marina que disfrutara del sol. El rumor de la retirada de Korel despertaba cierto interés. Las noticias que llegaban del sur eran que la resistencia local era feroz, que las bajas resultaban lo bastante numerosas como para hacerse merecedoras de un desmentido oficial y que casi no se había logrado ningún avance desde los desembarcos iniciales de hace media década.

				En otras campañas, en continentes muy lejanos, Temple había viajado en barcos idénticos a aquel. Todos ostentaban el mismo emblema que se distinguía en aquellas velas: el cetro vertical con tres garras que sujetaban el orbe imperial. El veterano había presenciado asaltos a puertos durante los que esos orbes resplandecían como soles pálidos mientras reventaban murallas y espigones de defensa y solo quedaban escombros. Durante los combates en alta mar, los orbes hacían hervir las olas, los cascos estallaban en llamas y azotaban los demonios marinos invocados.

				Quizá ese navío había regresado de un frente parecido. Según se decía, Korel estaba formada por una serie de archipiélagos que podían suponer el triunfo o el fracaso definitivo de las fuerzas navales de cualquier campaña. Eso explicaría su aparición en el puerto de Malaz.

				El primero de los esquifes regresó al embarcadero militar que estaba bajo la fortaleza de Mock. Solo transportaba personal, figuras oscuras ataviadas con suntuosidad que desembarcaron en los muelles flotantes. Temple entrecerró los ojos cuando vio a los hombres y las mujeres, con las cabezas cubiertas por las capuchas, que iban desapareciendo en fila entre las murallas. No le gustaba nada la pinta que tenía aquello, no le gustaba en absoluto. Aquellas figuras le resultaban demasiado conocidas, con sus botas y guantes de cuero oscuro. Con una sensación de náuseas en las tripas, Temple recordó otra guarnición en la que se podían encontrar navíos como aquel: Unta, la capital del Imperio, al otro lado del estrecho.

				El pescador había levantado la barbilla y señalaba el embarcadero.

				—¿Lo ves? Yo tenía razón. —Había lanzado una carcajada ronca y después había tosido, tapándose la boca con el puño.

				Esa noche, mientras temblaba bajo el aire frío y oscuro, Temple recordó que había contemplado el buque de guerra y había empezado a hacerse preguntas: ¿Estaban allí por él? ¿Lo habían rastreado a través de tres mil leguas? Pues en ese caso lo estaban haciendo a bombo y platillo. Y eso era, dadas las circunstancias, un descuido imperdonable.

				Arriba, en las almenas, la campanada que ponía fin al día y al turno de Temple resonó con tono estridente y profundo en la Torre de Mock. Junto a Temple, sobre su pica, la Veleta de Mock, una veleta con forma de demonio, tembló con un tarareo, como si la hubiera sorprendido una galerna continua. Temple frunció el ceño y miró la vieja reliquia, los vientos eran tranquilos esa noche.

				Unos momentos después oyó a su superior, el teniente Caza, que subía con estrépito los escalones de la almena. Temple suspiró al oír el ritmo pesado y medido. Uno de esos días alguien iba a tener que hacer un aparte con ese cachorrito para explicarle que ya no estaba desfilando por la plaza de armas. Con todo, cuando se está tan verde como un brote de primavera también se es muy puntual, y una tarde tan larga termina secando la garganta de cualquiera.

				Caza se detuvo justo detrás de él. Temple no le hizo ningún caso. Escuchó las olas y observó al ágil cúter mensajero que se precipitaba como una gaviota entre la espuma, se había colocado a barlovento de los arrecifes de la isla del Viejo Vigía, una posición peligrosa. Un talento especial para dominar los vientos era lo que ponía el rumbo. Eso o un timonel empujado por un demonio con una prisa impía por conocer al Embozado.

				La punta de una espada se le hundió en los riñones.

				—Vuélvase para reconocerme, soldado.

				—¿Reconocerte? Caza, a veces pienso que ojalá nunca nos hubiéramos conocido. —Temple se dio la vuelta y plantó los codos en la granulosa almena de caliza.

				Caza envainó la espada y se irguió con el ángulo con respecto al suelo exigido en la plaza de armas. Unas plumas altas de algún pintoresco pájaro aleteaban en la cima de su yelmo de hierro. El revestimiento de latón y cobre del peto de su coraza resplandecía, recién pulido. Las botas de cuero del joven parecían valer ellas solas más de lo que Temple ganaba en un año; el veterano se miró las sandalias abiertas llenas de remiendos, la tela andrajosa que le envolvía las piernas y la sobrevesta raída negra y dorada de un regular de una guarnición malazana. 

				—Empieza a actuar como un auténtico guardia, viejo —le advirtió Caza—. Al menos mientras la oficial esté aquí. Por los misterios de D’rek, hombre, podría haber sido, ¿cómo se dice?: «uno de los suyos». —Levantó la cabeza y miró al torreón—. El único aviso de esos habría sido ponerte tu propio corazón en la mano.

				Temple se puso rígido al escuchar «de los suyos». ¿De dónde había sacado eso el muchacho? Hacía mucho tiempo que no oía esa antigua expresión, la que se utilizaba para denominar al cuadro de seguridad del Imperio, la Garra. Por supuesto que una oficial imperial dispondría de un destacamento de garras, ya fuera como protección, para reunir información o para realizar otras tareas más sombrías e indeseables. El veterano estudió al teniente de soslayo y se hizo una pregunta: ¿lo estaba sondeando su teniente? Pero los serenos ojos castaños del joven y las mejillas lisas que protegía el barbote del yelmo no parecían más capaces de engañar a nadie que el arroyo transparente que cruzara una pradera. Temple se recuperó, contuvo la paranoia y les agradeció a los dioses mellizos del Azar que Caza no se hubiera percatado de nada.

				Escupió en los bloques medio deshechos de caliza.

				—En primer lugar, muchacho, te oí llegar. Y a ellos jamás los oye nadie. Y en segundo, cuando vienen de verdad —Temple se dio unos golpecitos en la nariz aplastada—, siempre se nota por el hedor.

				Caza lanzó un bufido de incredulidad.

				—Dioses, viejo. He oído hablar de todo lo que debes de haber visto en acción, puñeta, pero no me hagas creer que esas garras no te hielan la sangre.

				Temple apretó los dientes y contuvo el impulso de darle una colleja al joven. ¿Pero qué iba a saber ese imberbe de las cosas que les revolvían el estómago hasta a los veteranos más curtidos? Temple había vivido las campañas de Siete Ciudades; había estado allí cuando habían tomado Ubaryd. Habían llegado al palacio de noche. Los pasillos de mármol estaban desiertos salvo por los cadáveres de los funcionarios y los guardias demasiado lentos como para huir de la destrucción que había hecho caer el emperador sobre el poder de los falah’d. Arriba habían encontrado los aposentos privados y a la propia Sagrada en persona, atada a una silla con cuerdas de seda. Tres garras la rodeaban con los cuchillos en la mano. La sangre resplandecía, brillante, en las hojas, y chorreaba de las ataduras húmedas que ceñían las muñecas y los tobillos de la falah’d para después formar un charco en el mármol coralino. Punta y él habían vacilado, no muy convencidos, pero Dassem se había abalanzado y había apartado de un empujón a la garra que tenía la mujer delante. La cabeza de la mujer se levantó de golpe, los largos rizos volaron hacia atrás, y aunque le habían arrancado los ojos y le colgaba la boca abierta, sin lengua, con la sangre goteándole por la barbilla, la mujer pareció dirigirse a Dassem directamente. Las garras, dos hombres y una mujer, se miraron. Uno de los hombres se apartó y levantó el cuchillo ensangrentado contra lo que veía en la mirada de Dassem. Los labios de la falah’d se movieron en silencio y articularon un mensaje, o quizá un ruego. La mujer de la Garra lo comprendió de repente y abrió mucho los ojos, después abrió ella también la boca para gritar, pero ya era demasiado tarde. Ocurrió tan rápido que fue como si Dassem se hubiera limitado a encogerse de hombros. La cabeza de la falah’d salió dando vueltas. Un chorro de sangre le saltó del torso. La cabeza cayó sobre las losas de mármol. Los largos rizos negros se enmarañaron, ensangrentados, y rodaron por el suelo.

				Aunque Temple no podía estar seguro, le pareció que las palabras que había pronunciado habían sido «libérame». Así llegó a su fin la vida de la última falah’d sagrada de Ubaryd.

				Temple se frotó la cicatriz con forma de hoz que se le curvaba desde la sien izquierda hasta la barbilla y respiró hondo para tranquilizarse. Se obligó a pensar en lo que Caza debía de ver cuando lo miraba: un veterano vencido, demasiado incompetente o borracho como para pasar del rango de cabo en toda una vida de soldado. Después de todo, ese era exactamente el papel que se había creado. Le contestó en voz baja y firme.

				—A mí solo me dan asco.

				Caza se lo quedó mirando, perturbado por la emoción que percibía en la voz de Temple, después frunció el ceño ante la crítica implícita contra el trono imperial y señaló una barbacana de la esquina.

				—Quedas relevado, viejo.

				Fuera ya de servicio, Temple colgó la lanza, la sobrevesta y el camisote reglamentario de cuero hervido en el arsenal del cuartel. Se colocó bien los trapos que le envolvían las piernas y después volvió a atarse las correas de cuero de las sandalias militares que llevaba por encima.

				Buscó su único lujo, un manto de fieltro de Falar, bien cepillado y forrado. Estaba en la sala de la guardia, hecho una bola en un banco, debajo del gran culo de Larkin. Al verlo, Temple estuvo a punto de darse la vuelta para marcharse. Larkin sabía de sobra cuándo terminaba el turno y se había sentado encima del manto para provocarlo. A Temple no le quedaba más remedio que responder.

				A Larkin le rendían pleitesía alrededor de una mesa; los otros guardias se apiñaban unos junto a otros sobre las tablillas sin barnizar donde los pequeños azulejos esmaltados (las tabas) se encontraban dispuestos en plena partida. Nadie prestaba atención al juego porque Larkin se acercaba al clímax de otra más de sus prolongadas historias.

				Temple se apoyó en la madera cuadrada que se hacía pasar por jamba y se cruzó de brazos. Allí estaba Larkin, solo hacía un mes que había regresado del frente genabackeño para hacer una rotación en la guarnición a cuenta de una herida en una pierna y Temple ya tenía la sensación de que podría recitar todos y cada uno de los combates que había librado aquel tipo.

				—Fue en el bosque de Perronegro —decía arrastrando las palabras, elaborando todavía más la historia, con toda claridad una de sus favoritas. Los guardias asintieron, a la espera, sabían lo que iba a continuación, pero de todos modos saboreaban la anticipación—. La Guardia Carmesí...

				Los soldados, jóvenes e impacientes en una guarnición tan alejada de cualquier tipo de acción, se miraron. Algunos agitaron la cabeza, asombrados. Hasta Temple tuvo que admitir que él también lo sentía, un escalofrío de reconocimiento y pavor al oír el nombre. La compañía de mercenarios que había jurado destruir el Imperio. La fuerza que había asestado a Malaz su primera gran derrota al rechazar la invasión de Stratem y que en esos momentos se oponían al Imperio en cuatro continentes.

				—¿A quién viste? —preguntó un guardia, Cullen, nativo de la isla, que afirmaba que había sido pirata en la costa de Stratem en su juventud. Larkin asintió, al igual que Temple. Era una buena pregunta, una pregunta hecha por los que sabían lo que había que preguntar.

				Larkin carraspeó y se acomodó en su historia.

				—Era un avance general, un empujón para sacarlos del bosque y abrir un camino al sur, hacia la llanura de Rhivi. El comandante, un subpuño noble de Dal Hon, nos dispuso en tres columnas para forzarlos al máximo, superioridad numérica, ya sabéis. La Guardia estaba reforzada por reclutas locales, unas tribus genabackeñas llamadas barghastianos, además de aldeanos, milicia, guardabosques y otra basura parecida. De día no estaba mal, era una campaña fácil. Avanzamos durante cinco días enteros y el enemigo se fue fundiendo delante de nosotros. ¡Para que luego hablaran de que la Guardia era invencible! Es verdad que algunos barghastianos y leñadores nos lanzaban unos cuantos disparos desde el otro lado de los arroyos y cuando el terreno era irregular, pero huían como cobardes siempre que contraatacábamos. Y entonces llegó la sexta noche...

				Temple solo pudo sacudir la cabeza ante la flagrante estupidez de un avance por columnas internándose en un bosque profundo que carecía de toda garantía de seguridad militar. Por supuesto que les habían permitido avanzar. Por supuesto que la Guardia, superada en número por el enemigo, evitaba cualquier combate directo. Y al fin, cuando las columnas quedaron aisladas y lo bastante apartadas entre sí como para acabar con cualquier esperanza de recibir refuerzos, se había producido el ataque.

				Los guardias asintieron para expresar su indignación ante una estrategia tan vergonzosa, pero a Temple solo le apetecía chillar: ¡no escuchéis a ese maldito necio! Pero el veterano estaba en franca minoría. Por muy pretencioso y asno que fuera, Larkin era un hombre popular, había entrado en acción en tiempos recientes y en tierras lejanas, y disfrutaba siendo el centro de atención. Temple sabía que a los guardias jóvenes él no les caía bien, no entendían su silencio, y por ello algunos incluso dudaban que tuviera alguna experiencia digna de mención. Cualquier queja por su parte se achacaría al resentimiento del amargado.

				—Atacaron por la noche como simples ladrones —escupió Larkin, asqueado por una táctica tan turbia.

				Temple contuvo una carcajada, a él no se le habían olvidado combates parecidos a la luz de la luna, ¡solo que los atacantes habían sido los propios malazanos!

				—Fue un auténtico caos. Barghastianos que saltaban chillando entre la oscuridad. Estaban detrás de nosotros, delante de nosotros, nos rodeaban por los flancos. Nos encontrábamos cercados por completo. No había sitio al que ir. Me uní a un grupo de hombres junto a un peñasco alto iluminado por la luz de los fuegos de la broza. Juntos defendimos el perímetro, con los heridos detrás de nosotros. Rechazamos tres asaltos barghastianos.

				Larkin tosió en el puño, frunció el ceño y después se quedó callado. Temple le lanzó una mirada dura. ¿Era el horror, el recuerdo de los amigos perdidos? ¿Entonces por qué se afanaba en alargar el cuento una noche sí y otra también?

				—Vi a tres de la Guardia a lo lejos, entre la maleza. No reconocí a ninguno. Después pasó corriendo junto a nosotros Mediodan. Lo reconocí por el tamaño... ¡de medio nada!

				Los guardias lanzaron la risita de rigor.

				—Una vez sirvió a las órdenes de Despellejador, según dicen —añadió Cullen.

				Larkin asintió.

				—Después salió otro guardia de la noche. Jamás olvidaré el modo en que surgió de la oscuridad... como un demonio recién escapado de la propia senda del Embozado. La sobrevesta brillaba bajo las llamas como sangre fresca. Era Lazar, con su yelmo con visera y el escudo negro. Luchamos, pero no sirvió de nada... —Larkin se dio una palmada en la pierna coja y sacudió la cabeza.

				Temple se apartó de la habitación y apoyó el cuello ardiente en la pared húmeda de piedra para refrescarse. ¡Por los huesos de Fener! Qué mentiroso era el muy cabrón. ¡Que había luchado con Lazar! Temple nunca se había enfrentado al guardia, pero Dassem había chocado con él durante décadas, y ya solo eso era suficiente para dar qué pensar sobre la pericia de los dos. Dassem jamás hablaba de esos combates. Se decía que los juramentados eran imparables, pero Dassem había matado a todos y cada uno de los que lo habían desafiado: Shirdar, Keal, Bartok. Solo Despellejador, según decían, había salido vivo del pleito.

				Unas carcajadas llamaron la atención de Temple. Los azulejos tallados de las tabas resonaban contra la madera. El veterano respiró hondo y volvió a entrar en la habitación.

				—Larkin. Estás encima de mi manto.

				Larkin levantó la cabeza y dejó de un manotazo un azulejo sobre la mesa. Apoyó un brazo macizo sobre el respaldo del banco y señaló con un gesto la mesa donde yacían los azulejos, como un mapa confuso de caminos de losas. La pintura de los símbolos estaba astillada, los azulejos estaban manchados por generaciones enteras de dedos mugrientos de soldados.

				—Estoy jugando —gruñó, después bajó la cabeza.

				—Solo tienes que levantar ese culo gordo para que yo pueda coger mi manto.

				Larkin no respondió. Dos de los guardias se encogieron de hombros, fruncieron los labios y lanzaron miradas de disculpa a Temple. Larkin colocó su azulejo apretándolo en su sitio con la punta de un dedo grueso. Temple se adelantó y lo cogió de la mesa. Cinco pares de ojos siguieron la mano de Temple y después regresaron con Larkin.

				Larkin dejó escapar su propia versión de un suspiro de sufrimiento.

				—¿Es que no sabes que da mala suerte interrumpir una partida?

				Los ojos de los dos hombres se encontraron. Estaba claro que el muy necio tenía intención de ponerlo a él, el único veterano, aparte de él, que había allí, en su sitio. Había estado evitando al tipo por esa misma razón: lo último que quería hacer era contestar a preguntas sobre dónde había luchado y con quién. Había estado haciendo todo lo posible por permanecer en el anonimato pero aquello era insoportable. No podía consentir que aquel imbécil lo mangoneara como si fuera un matón de cuartel.

				—Dame esa maldita pieza —dijo Larkin, y se apartó un poco de la mesa—. O tendré que quitártela yo, abuelo.

				De las caras de los guardias desaparecieron las sonrisitas y se atenuaron las miradas divertidas. Uno lanzó un resoplido como si ya lamentara lo que estaba a punto de ocurrir. Temple estiró la mano con el azulejo en la palma abierta.

				—Cógela. —Una parte de él, la parte de Temple que llevaba sin oír un año entero, alentaba al hombre. Inténtalo, lo animaba la voz, serena y agitada a la vez. Tú inténtalo.

				Los ojos de Larkin, pequeños y ocultos en medio de la cara ancha, se pasearon por la habitación como si se preguntara lo que estaba pasando, quién estaba tomándole el pelo a quién. Era obvio que aquello no iba como él había imaginado. Pero después encogió los hombros redondeados y por el modo en que bajó los labios, confiado y aburrido, Temple vio la reacción de un hombre demasiado pagado de sí mismo como para escuchar a nadie.

				Larkin sacudió la cabeza como si lamentara las payasadas seniles de un anciano y estiró el brazo para coger el azulejo, pero Temple le sujetó la ancha muñeca y apretó. El azulejo cayó a la mesa con un tintineo.

				Larkin dio una sacudida como si lo hubiera picado una serpiente y apretó los labios de sorpresa y dolor. Los guardias contuvieron el aliento. Larkin intentó soltarse el brazo de un tirón. En vano.

				Temple le sonrió entonces a Larkin y el hombre debió de leer algo en esa sonrisa porque se llevó la mano libre al puñal que llevaba en la cintura. El cuchillo de hoja corta salió disparado de la mesa y la otra mano de Temple le dio un manotazo repentino a esa muñeca.

				La respiración forzada de Larkin llenó la habitación. La hoja se fue retorciendo, implacable, hacia un lado, abriéndose camino poco a poco hacia su antebrazo. Jadeante, con la cara roja por el esfuerzo, Larkin se levantó con una sacudida y el banco cayó hacia atrás. El filo le rozó el antebrazo y empezó a serrarle la piel justo por encima de la muñeca. Los ojos de Temple no abandonaron ni un momento los del otro hombre. La sangre comenzó a brotar y gotear por la mesa con suaves golpecitos.

				Sin soltarle las muñecas, Temple alzó a Larkin y lo atrajo hacia él al tiempo que le susurraba algo al oído:

				—Lazar te habría abierto en canal como a un cerdo.

				Manos y brazos rodearon a Temple y lo sujetaron con fuerza. Tiraron, urgentes. Los guardias chillaban pero Temple no escuchaba a nadie. Larkin echó hacia atrás la cabeza y rugió. Solo entonces lo soltó Temple; Larkin cayó hacia atrás, tambaleándose por las losas de piedra, y se sentó acunándose el brazo. Los guardias arrastraron a Temple al pasillo, donde se quedaron susurrando, asombrados, y observándolo con cautela. Uno devolvió una porra a su soporte de la pared.

				Tras unos minutos salió uno con el manto enrollado de Temple. Este los escuchó susurrar que jamás habían visto nada parecido, pero le preocupaba más las horrendas consecuencias de lo que acababa de hacer. De pie junto a la mesa, había visto gotas de sangre que salpicaban las tabas.

				El Soldado, la Doncella, el Rey y la runa del Obelisco. Seguro que eso significaba que un puñetero barco lleno de mala suerte estaba a punto de cruzar su proa.

				Por lo que Kiska veía, la tripulación del cúter mensajero actuaba como era de esperar durante la maniobra de atraque: estibaban el equipo y aseguraban el barco contra la primera tormenta gélida del Gobierno de Osserc que soplaba sobre la isla proveniente del sur. Pero los traicionaban los detalles. ¿Dónde estaban las reprimendas, las quejas, las bromas de una tripulación recién llegada al puerto? ¿La impaciencia por bajar a tierra? Y ni uno solo intentaba escaquearse. El marinero que se suponía que estaba haciendo justo eso (perder el tiempo en la pasarela), en realidad examinaba el amarradero con la indiferencia perezosa de un vigía. Y si algo sabía hacer Kiska era reconocer la actitud: ella misma se había entrenado para adoptar la misma postura.

				Echada en la cubierta del siguiente barco que había enfrente del muelle, Kiska apoyó la barbilla en un puño enguantado y continuó observando sin ruido. La ligera llovizna caía como por un tamiz y le pegaba el pelo a la cara, pero no se movió. Los hombres solo estaban matando el tiempo: enrollaban de nuevo las maromas y sujetaban los maderos de estibar. Esperaban. Esperaban pendientes de una persona, una acción. Lo que significaba que todos trabajaban para el mismo individuo.

				Qué raro. Un cúter mensajero imperial tripulado por marineros que parecían ser todos guardias de quienquiera que hubiera puesto en servicio el barco. Kiska había crecido trepando por esos embarcaderos. A ella, todos aquellos detalles le olían al peso de alguien, a una influencia lo bastante grande como para procurarse uno de esos navíos (todo un logro ya en sí mismo), coronada por la autoridad necesaria para sustituir a la tripulación habitual por su propio personal privado.

				La pregunta era, ¿qué iba a hacer con ese descubrimiento? La chica miró la muralla moteada de la fortaleza de Mock que daba al agua y se alzaba sobre el puerto. ¿Informar a la Garra? ¿Por qué iba a acudir a ella cuando le habían dejado muy claro que no la necesitaba para nada?

				Recordó cómo se había sentido cuando el amanecer, solo unos días antes, había revelado al barco de guerra imperial Inexorable anclado en el puerto. Le había parecido el día más importante de su vida, una segunda oportunidad inesperada e imprevista. Pero ya se sentía como si hubiera envejecido toda una vida desde entonces. Ya no era la niña que trepaba por las altas murallas de piedra que encerraban el desembarcadero militar, la niña que se colaba en el tejado plano de un almacén del gobierno para observar los muelles. ¿Había perdido algo que poseía esa niña? ¿O lo había ganado? Un conocimiento que se quedaba grabado a fuego en todo el mundo en algún momento de su vida.

				Esa mañana había observado al primer esquife que regresaba del barco cargado con siete figuras encapuchadas. Oficiales imperiales de la capital, estaba segura. ¿De qué otro sitio podrían venir salvo de Unta, al otro lado del estrecho? Las figuras subieron al muelle y se quitaron los mantos de viaje, que luego doblaron sobre brazos y hombros. Al principio se había sentido desilusionada, había mercaderes en Malaz que vestían con más suntuosidad: sencillas camisas de seda, fajines anchos y pantalones sueltos. Pero una figura más baja que el resto no se despojó del manto. Esa hizo un gesto y Kiska se entusiasmó al ver que los otros seis se repartían a su alrededor. ¡Una escolta!

				¿Quién era? ¿Un nuevo comandante para la guarnición? ¿O un inspector imperial despachado desde la capital para llamar a capítulo a Pell? Si ese era el caso, con lo que el oficial podía encontrar en la fortaleza de Mock, que los dioses se apiadaran del subpuño. Había gallinas cacareando en la barbacana y cerdos hozando en el depósito de agua, agrietado y vacío. Kiska se puso en cuclillas cuando el grupo tomó el camino principal hacia el interior de la isla y comenzó a subir por una suave pendiente. La chica fue saltando de tejado en tejado y se balanceó en precario equilibrio sobre el borde de un muro para alcanzar un mirador por donde el grupo tenía que pasar. Las gaviotas salían disparadas de su camino con un chillido de indignación.

				Lo averiguaría. Se plantaría ante el representante. Le ofrecería sus servicios. Quizá consiguiese un nombramiento. Un oficial imperial como aquel tenía que ver que talentos como los de Kiska no podían desperdiciarse en aquella miserable isla.

				Por el estrecho camino amurallado se acercó el grupo. Kiska se adelantó con cuidado para mirar. Los dos primeros, un hombre delgado y una mujer más gruesa, caminaban con aire despreocupado y las manos a la espalda. Kiska no distinguió ningún arma. ¿Qué clase de guardaespaldas eran esos? Edecanes, quizá, o escribas. Nobles que salían a dar un paseo entre los aldeanos. Ese último pensamiento le provocó un regusto amargo en la garganta. Apareció la figura más baja; una capucha tan grande que le colgaba sobre la cara, las manos ocultas en las largas mangas. Kiska se esforzó por discernir algún detalle entre los pliegues sueltos del manto que se rozaban entre sí, negro, ¿no? ¿O del color carmín de la más oscura noche? 

				Algo le tiró del cinturón por detrás y la sacó del lugar al que se había encaramado. Kiska giró en redondo con la boca abierta, lista para chillar, pero una mano enguantada le tapó la boca. Kiska levantó la cabeza y se quedó mirando unos ojos de color avellana en una cara de hombre, una cara angulosa, morena, de tonos azulados, los rizos prietos del cabello resplandecían bajo la luz del amanecer. Napaniano, comprendió Kiska.

				—¿Quién eres? —le preguntó él.

				Kiska no lo reconoció, no era de los que habían desembarcado. De hecho, jamás había visto a aquel hombre, y ella lo habría sabido si alguien como él viviera en la isla.

				La mano se retiró. Kiska se aclaró la garganta y tragó saliva. Unos ojos sorprendentes, desprovistos de toda clase de expresión, parecieron atravesarla con la mirada. Unos ojos como el cristal.

				—Yo... Yo vivo aquí.

				—Sí. ¿Y?

				Kiska volvió a tragar saliva.

				—Yo... —Su mirada se posó entonces en un broche prendido en el pecho izquierdo del hombre, la garra de un pájaro plateado que sujetaba un aljófar. ¡Una garra! Oficiales de inteligencia del Imperio, magos, los que imponían la voluntad del emperador. Era un descubrimiento mayor de lo que se había imaginado. Aquella no era, entonces, una simple inspección. Solo los oficiales de más alto rango tenían derecho a guardaespaldas de la Garra. Aquel visitante podría ser hasta un puño imperial—. ¡No quería hacer nada malo! —dijo sin aliento, y maldita fuera por parecer una... una aficionada.

				La garra tensó los labios con una mueca que a Kiska le pareció asco.

				—Eso ya lo sé. —Y se apartó. Sin un solo ruido, se maravilló la chica, ni siquiera sobre un tejado de azulejos rotos sembrado de cagadas de pájaro. Pero entonces Kiska se acordó de repente con un sobresalto.

				—¡Espere! ¡Señor!

				El hombre se detuvo en el saliente del muro.

				—¿Sí? 

				—Por favor. Quiero, es decir, ¿podría conocerlo, o conocerla... al oficial?

				Las manos del asesino se crisparon como alas y después se posaron en el fajín que llevaba en la cintura.

				—¿Por qué?

				Kiska se contuvo antes de entrelazar las manos y respiró hondo.

				—Quiero que me contraten. Quiero una oportunidad. Por favor. Tengo talento, de verdad, lo tengo. Ya lo verá. Lo único que necesito es una oportunidad.

				Las manos de la garra resbalaron del fajín y se entrelazaron a la espalda. Esbozó una sonrisa sesgada que no le daba un aspecto demasiado divertido.

				—Vaya. ¿Así que tienes «talento»?

				El corazón de Kiska dio un vuelco. Vaciló un momento pero después siguió tartamudeando.

				—Sí. Sí, lo tengo.

				La garra se encogió de hombros.

				—Ese es un asunto para el comandante local. Un tal subpuño Pell, tengo entendido. Acude a él.

				—Sí, ya lo he hecho, pero es que...

				El hombre se bajó sin ruido del muro y desapareció. Kiska se precipitó hacia el borde. Nada. Había una caída de unos tres hombres hasta un camino empedrado, un camino vacío. A Kiska le hirvió la sangre. Se abrazó, entusiasmada por el encuentro. Asombroso. Los muros despuntados y moteados de la fortaleza de Mock la llamaban desde las alturas y la chica levantó el puño.

				Pues claro que acudiría. ¡Hasta las mismísimas alturas acudiría! ¿Cómo iban a rechazarla?

				Mientras cruzaba el patio interior de la fortaleza de Mock, Temple desdobló su manto con una sacudida y se lo echó sobre los hombros. El patio estaba vacío. Se había sacado de la fortaleza a todo el personal no imprescindible. La dotación de guardia se encontraba en sus puestos o bien dormía en el cuartel. Todo el mundo había estado haciendo turnos dobles desde que había llegado aquella «alta oficial» imperial sin nombre. La mujer y su séquito se habían apoderado de las tres últimas plantas del torreón interior, del que habían echado al comandante de la guarnición, Pell, que había tenido que irse a dormir al arsenal, donde bebía más todavía de lo habitual.

				¿A qué venía aquella visita? Temple había oído veinte opiniones diferentes. Los cotilleos en el Colgado eran de la opinión que el mando de Unta estaba pensando en cerrar de forma definitiva la guarnición y abandonar la isla en manos de los pescadores, los grajos de los riscos y la colonia de focas que había al sur de las rocas Benaress. Entretanto, a él no le habían asignado ningún turno extra. La antigüedad, al parecer, era un grado. Sonrió al anticipar una velada dedicada a probar la vieja cerveza negra malazana de Gallera.

				En la garita fortificada, Lubben, el portero, salió cojeando de la oscuridad del interior. En su costado tintineaba el enorme llavero de hierro. La joroba de la espalda parecía más pronunciada de lo habitual y el único ojo bueno que tenía resplandecía al examinar el patio. Temple estaba a punto de preguntar qué calamidad lo había arrancado de su puesto habitual, donde solía roncar a la vera del brasero de la garita, cuando un papirotazo de la mano del portero le advirtió que se fuera.

				—La verja ya está cerrada hasta mañana, soldado.

				—¿Soldado? ¿Se puede saber qué te pasa, Lubben? ¿La bebida te ha dejado ciego?

				Lubben señaló con un gesto brusco del pulgar el pasillo oscuro que tenía detrás y musitó algo que Temple no oyó.

				—¿Por los ojos insomnes de la Encantadora, qué está...? —Temple se interrumpió cuando otra persona salió sin ruido de entre las sombras. Una garra imperial con un manto negro hasta los tobillos y la capucha puesta. Lubben hizo una mueca y le dedicó a Temple un pequeño encogimiento de hombros impotente a modo de disculpa. La capucha de la garra solo revelaba la mitad inferior de una cara arrugada y fina repleta de tatuajes de caracteres cabalísticos, símbolos que a Temple le parecieron la escritura angular de los que ahondaban en la senda de Rashan, el camino de la Oscuridad. La garra se volvió hacia Lubben.

				—¿Problemas, portero?

				Lubben hizo una profunda reverencia.

				—No, señor. Ningún problema en absoluto.

				La capucha se volvió hacia Temple, que de inmediato bajó la cabeza con una sacudida. Quizá estaba teniendo un cuidado excesivo, pero la garra podía interpretar la acción como deferencia y en el pasado había visto que la deferencia los complacía.

				—¿Qué quieres, soldado?

				Temple apretó el cinturón con las dos manos hasta que se le entumecieron los dedos. Con los ojos clavados en las losas del patio (dos rotas, cuatro astilladas), empezó a hablar con cautela.

				—Bueno, señor, verá, ya casi estoy retirado del servicio, ¿sabe?, y tengo una habitación propia en la ciudad. Solo me llamaron por la visita que tenemos. Guardias extra, ya sabe.

				—Portero, ¿respondes por este hombre?

				Lubben le guiñó el ojo a Temple, rápido como el rayo.

				—Oh, sí, señor. Es como dice.

				—Entiendo.

				La garra se acercó más. Temple levantó la cabeza pero mantuvo la mirada apartada. De soslayo, vio que la garra lo examinaba. La última vez que había estado tan cerca de uno de aquellos asesinos había sido un año antes y en aquella ocasión intentaban matarlo. Entonces estaba preparado, listo para luchar. Lo único que sentía en ese momento era un asombro espantado por haber tenido que tropezarse con uno de los escoltas de la oficial. ¿Habían salido a patrullar como había sugerido Caza? ¿Por qué esa noche en concreto?

				—Eres veterano. ¿Dónde están tus distintivos de campaña?

				—Nunca me los pongo, señor.

				—¿Te avergüenzan?

				—No, señor. Es solo que me considero retirado.

				—¿Tienes prisa por abandonar el servicio imperial?

				—No, señor. Solo que he trabajado duro para tener derecho a mi pensión. —Temple tomó aliento y se apresuró a continuar—. Estoy construyendo un barco, ¿sabe? Es lo más bonito que jamás haya...

				Una mano se alzó del manto para pedir silencio.

				—Muy bien. Portero, permite pasar a este hombre.

				—Sí, señor.

				En el otro extremo del túnel de entrada, Lubben levantó el llavero y abrió la portezuela de la verja principal. Temple la atravesó y Lubben asomó la cabeza tras él y le dedicó una sonrisa sesgada.

				—No me habías dicho que te estabas construyendo un barquito muy bonito.

				—Anda a besar al Embozado, jorobado patizambo.

				Con una silenciosa carcajada, Lubben respondió con un gesto que no necesitaba palabras y después cerró con un portazo. El cerrojo se corrió con un tintineo metálico.

				Temple empezó a bajar la pronunciada cuesta de la calzada de la Muralla. Una escalera tallada en la propia piedra del acantilado dibujaba cuatro giros para descender por el costado del promontorio. Cada metro de la calzada se encontraba al alcance de las lanzadoras y catapultas de la fortaleza que apuntaban a la ciudad. En el cielo, un frente de nubes entraba en la isla, una masa procedente del mar de las Tormentas. La velada comenzaba a adquirir el aspecto de una noche a evitar. La superstición isleña decía que los responsables de los peores torbellinos estacionales de hielo que llegaban embravecidos del sur eran los mismísimos jinetes de la tormenta.

				El risco se alzaba como la hoja de un cuchillo y demarcaba la ciudad portuaria de la frontera norte de Malaz. Abrazaba su base las Luces, el distrito donde se ubicaban las haciendas de los acaudalados, que aprovechaban cuanto podían la seguridad que ofrecía su emplazamiento a la sombra de la fortaleza que se cernía sobre ellas. Al sur y al oeste, la ciudad dibujaba una curva entre un revoltijo de callejones tortuosos que rodeaban el río y la costa pantanosa de la bahía de Malaz. Tierra adentro, unas colinas modestas se alejaban del mar. El humo de la madera flotaba sin ascender demasiado sobre los tejados de pizarra y sílex. Unos cuantos faroles brillaban en algunos sitios. Una llovizna débil se colaba por detrás del frente de nubes y oscurecía la vista que tenía Temple del puerto. Las gotas de agua le rozaban el cuello como saliva fría.

				En los últimos tiempos el puerto servía básicamente como punto de tránsito militar, pero todavía conservaba alguna ruta comercial, parte de las cuales eran incluso legítimas. En general, no era más que una pobre sombra de lo que había sido en otros tiempos. Casas desiertas se enfrentaban a almacenes combados y muelles tambaleantes erosionados por las olas. Antaño hogar de una flota pirata, después de una talasocracia, y tras ella de un imperio, la ciudad ya solo parecía habitada por más fantasmas que personas. Le había dado al Imperio su nombre, pero había perdido todo valor táctico y estratégico, salvo como escala cuando las fronteras del Imperio comenzaban a barrer los mares más lejanos.

				Durante un tiempo la invasión korelana había cambiado las cosas, por supuesto, y los residentes se habían despertado a una promesa renovada para la isla. Pero la campaña había terminado por ser un desastre, un abismo para hombres y recursos que era mejor no remover. La ciudad, la isla, cargaba desde entonces con la sensación de que era marginada. Y al pensar en eso, Temple comprendió por qué aquel grano en el trasero del Imperio había tenido que recibir ese día el primer cúter mensajero que había visto él por allí: era una misiva para la oficial. La maquinaria del gobierno imperial había regresado, aunque solo fuera de modo muy breve, al lugar del que había salido.

				Cuando dobló la última esquina, Temple levantó la cabeza y guiñó los ojos para mirar entre la fina lluvia. A través de una brecha en las nubes bajas, la fortaleza de Mock parecía estar surcando un mar picado, un navío en precario equilibrio y a punto de volcar.

				Temple se pasó una mano por el pelo cortado al uno para quitarse el exceso de lluvia y siguió andando. Se preguntó si esa era una noche para bebidas más fuertes que la vieja negra malazana de Gallera.

				Estirada sobre los tablones fríos del barco, el recuerdo de tan elevados sueños, tan vivos solo unos días antes, hizo que Kiska sintiese una vez más el calor de la vergüenza en las mejillas y la garganta. ¡Qué infantil había sido! ¡Qué tonta! Sobre todo recordaba su absurdo sobresalto, su sorpresa aturdida y muda cuando, a la entrada de la fortaleza de Mock, otro guardaespaldas, una garra, sin duda, la había llevado a un lado cogida por un brazo (¡por un brazo!), como si fuera una niña.

				Vete a jugar a otra parte. No vamos a necesitar tus servicios.

				Revivirlo una y otra vez era casi suficiente para hacerla golpear la cubierta con un puño. Pero se recuperó y se mordió el labio en su lugar, y saboreó la sangre salada en la lengua.

				¿Cómo se atrevían? ¡Aquel era su territorio! Había crecido allí, metiéndose en cada edificio y almacén de la ciudad. Había memorizado cada giro y cada punto muerto de los estrechos caminos amurallados. Pell incluso le había dicho que si él pudiera conceder nombramientos, la habría asignado a la guarnición como oficial de inteligencia. No había nada en la isla que ella no pudiera robar, si esa fuera su intención.

				El problema era que no había una puñetera cosa en toda la isla que mereciera la pena robar. Así que se afanaba vigilando a los rateros y matones: la mafia de Derrochador, que se trabajaba la zona del puerto; los piratas jakatanos que de vez en cuando salían a la caza de la navegación de cabotaje. Cualquiera que entrara o saliera de los muelles.

				La habían dado de lado sin más. Quizá eso fuera lo que más dolía. Porque era innecesario y desconsiderado; porque había tenido la esperanza de que quizá podrían haber... se contuvo para no pensar en ello otra vez. No soportaba recordar sus ingenuas esperanzas, todo lo que había alardeado delante de la gente. Desde luego que eran garras imperiales. Y escoltaban a lo que sin duda era un puño imperial. Uno de quizá solo un centenar de administradores, gobernadores, incluso generales de los ejércitos.

				Kiska apretó los dientes hasta que le dolió. ¿Y qué si no se había graduado en una de esas academias de oficiales tan elegantes que había en Unta, Li Heng o Tali? ¿Y qué si ella no tenía acceso a la magia de las sendas? Eso no era óbice. Era buena, lo suficiente como para hacer el trabajo sin recurrir a eso. La tía Agayla siempre había dicho que tenía un talento natural para el trabajo. Tanto como cualquier oficial de inteligencia, o eso creía Kiska.

				La visita del oficial era una segunda oportunidad enviada por los dioses, algo que no podía desaprovechar después del cese temporal del año anterior de los transportes de tropas. En aquel entonces, mientras se reabastecían, el ejército había impuesto el nuevo edicto de la regente contra la magia y las cosas habían caído en una espiral sin control. Agayla la había encerrado, había dicho que era por su propio bien, justo cuando sus talentos y sus conocimientos de la zona podrían haber resultado más útiles. Había sido la oportunidad perfecta para demostrar lo mucho que valía, para llamar la atención de alguna autoridad que supiese reconocer sus méritos. Entonces había jurado que jamás permitiría de nuevo que aquella mujer interfiriera en la oportunidad que se le presentara de salir de la isla. Si bien, a medida que las llamas se extendían y los disturbios terminaban en una matanza indiscriminada, había tenido que admitir de mala gana que quizá Agayla le había salvado la vida, después de todo. No obstante, mientras todos los demás habitantes de la isla deseaban que los soldados se fueran de una vez con viento fresco y los despedían de la isla con obscenidades y maldiciones, Kiska había contemplado con una sensación de desolación los enormes y poco briosos transportes que salían, pesados y lentos, de la bahía. En ese momento había creído que jamás conseguiría escapar de aquella prisión de isla, a pesar de todo su talento.

				Y fue ese talento lo que le permitió distinguir lo extraña que era la actividad en ese cúter mensajero, aunque tuviera que admitir que solo había bajado al puerto a enfurruñarse. Había olido la acción de inmediato. Aquello tenía que guardar relación con la presencia del oficial. ¿Un simple mensaje? ¿A qué venía tanto secretismo? Y qué extraño, ningún mensaje (ni mensajero) había dejado todavía el barco. ¿A qué estaban esperando todos? Unas gotas heladas cosquillearon por la espalda de Kiska, pero la joven se negó a mover ni un solo músculo. El bote había estado a punto de embestir el amarradero en su precipitación por llegar a puerto y después se limitaban a quedarse allí...

				¡Ah! Movimiento. De uno en uno, cuatro tripulantes bajaron por la pasarela hasta el muelle, que se encontraba un poco más bajo que la cubierta del barco. Vestían ponchos de piel de foca y mantenían los brazos ocultos bajo los amplios pliegues de cuero. Tomaron posiciones alrededor del fondo del paseo rodeado de cuerdas. Kiska supuso que bajo el poncho cada hombre sostenía una ballesta amartillada, quizá con el diseño típico de la Garra: tensada por tornillos, sin arco. Un arma similar la llevaba ella atada al costado derecho, comprada con todo el dinero que Kiska poseía en el mundo; se la había adquirido a un comerciante que no tenía ni idea de cómo funcionaba aquel mecanismo desconocido.

				Después de entrecerrar los ojos bajo la llovizna cada vez más densa y examinar la carga apilada, uno de los hombres le hizo una señal al barco. Vestía la gorra de piel de un hombre de la llanura y lucía el largo bigote rizado de las tribus setis. El hombre sacudió la cabeza y escupió en los tablones, su indignación ante el atestado puerto y la escasa visibilidad era obvia incluso desde la lejana atalaya de Kiska.

				Un quinto hombre bajó por la pasarela, estatura media, delgado. Vestía un manto de tela oscura, con capucha, guantes y botas de cuero. Se detuvo y miró a su alrededor. Las ráfagas de viento le agitaron la cogulla y Kiska pudo echarle un vistazo a una cara de una estrechez dolorosa, de color caoba y lisa, con el sorprendente destello de una calva reluciente.

				El guardia seti dio otro papirotazo con la mano e hizo otra señal. Los otros tres rodearon al hombre. Kiska reconoció una variación del lenguaje de signos desarrollada por los comandos de infantes de marina y del que se habían apropiado casi todos los demás cuerpos imperiales, la Garra incluida. Un lenguaje para el que todavía tenía que encontrar profesor.

				Los hombres empezaron a subir por el muelle. La lluvia torrencial se cerró sobre ellos y los cinco hombres se desdibujaron en un fondo de murallas y tras la oscuridad de una noche encapotada. Con todo, Kiska no se levantó de un salto para perseguirlos. Recordaba lo que había aprendido y sospechaba que podría haber otros que se quedaran atrás con órdenes de seguirlos a distancia.

				El estilo de Kiska era darle a su presa espacio de sobra, sobre todo si se creía a salvo de cualquier vigilancia. Le gustaba pensar que tenía un instinto especial para adivinar la ruta que iba a seguir su objetivo; siempre lo había tenido, incluso cuando de niña le tapaban los ojos durante los juegos callejeros del escondite. Solía bromear diciendo que se limitaba a seguir el rastro que dejaban. En todo caso, estuvo a punto de chillar de sorpresa cuando un hombre vestido de gris salió de detrás de una docena de barriles, gastados por los años, que tenía delante. Kiska desapareció con una sacudida y siguió observando. Había estado a punto de dejarse caer por el costado del barco. Por los misterios de la Reina, ¿de dónde había salido aquel hombre? Mientras ella se mordía el labio, el hombre se asomó alrededor del barril y después siguió andando con un aire casi desenfadado, las manos a la espalda y el paso elástico.

				¿Otro guardaespaldas? Nadie más había abandonado el barco, de eso estaba segura. ¿Una cita? ¿Entonces por qué se quedaba atrás? Kiska decidió fiarse del consejo de Agayla, que siempre le decía que cualquiera, hasta que se demostrara lo contrario, podía ser un enemigo.

				Kiska esperó mientras el hombre seguía caminando y después se deslizó hasta el muelle. Suponiendo que el tipo, quienquiera que fuese, no perdería al hombre del barco, ella lo seguiría a él. En la choza de los guardias, Kiska miró atrás, a los barriles, y comprendió lo que le había molestado tanto de la repentina aparición del tipo. Había hecho un buen registro de toda la carga poco antes. El espacio que quedaba entre esos barriles había permanecido vacío y era inaccesible si no se entraba en el campo de visión de la joven.

				Lo que solo dejaba una opción, una opción que estaba fuera de su alcance pero que era obvio que aquel tipo empleaba con total libertad. El hedor a magia de las sendas le aconsejó prudencia. Quizá debería informar de aquel asunto, después de todo. ¿Pero a quién? La Garra había tomando el mando de la fortaleza de Mock en nombre de un oficial desconocido. La idea de presentar como un corderito un informe a la garra que ya conocía, o a uno de sus compañeros, le hacía arder la garganta. Malditos fueran, ojalá cayeran todos en los laberintos eternos de la Reina. Iría detrás de ellos durante un rato, a ver qué aparecía.

				Al fondo de la calle del Cormorán, Temple distinguió al viejo Rengel peleándose con las contraventanas de una ventana de la planta baja, con una pipa sujeta entre los dientes. El anciano gruñía para sí, como de costumbre.

				La calle estaba vacía salvo por el antiguo infante de marina y actual velero, cosa que sorprendió a Temple, puesto que todavía no había sonado la primera campanada de la noche.

				—Noches.

				Rengel se giró.

				—¿Eh? ¿Noches? —Las palabras salían entre dientes. Entrecerró los ojos y asintió con gesto amargo, después volvió de nuevo con la contraventana—. Pues sí. Y además malignas. Me sorprende verte en la calle. Creí que sabías lo que te convenía.

				Temple sonrió. La conversación de Rengel siempre era de una nostalgia empalagosa o de un cinismo negro, dependiendo de si te lo encontrabas borracho o sobrio. A Temple le pareció que en ese momento estaba solo un poco bebido, pero la noche era joven. Inspeccionó las nubes bajas que pasaban por el cielo.

				—No tiene tan mala pinta.

				—¿Eh? ¿Mala? —Rengel levantó la cabeza e hizo una mueca—. El puñetero tiempo no, idiota. —Tiró de la contraventana—. Condenada, oxidada, maldito sea Togg, por el Embozado...

				Temple se acercó un poco más.

				—Vamos a echar un vistazo.

				Rengel le cedió el sitio mientras chupaba con furia la pipa.

				—¿De dónde es que procedes tú, en cualquier caso, muchacho?

				Mientras estudiaba el pestillo de la contraventana Temple sonrió. ¿Cuándo había sido la última vez que alguien lo había llamado muchacho?

				—Itko Kan, más o menos. ¿Por qué?

				Temple oyó a Rengel dar un bufido tras él.

				—Si hubieras nacido aquí, te quedarías en casa esta noche, créeme. Lo sabrías. Los disturbios, las matanzas y demás de este año lo profetizaron. Quizá incluso lo invocaron. Una Luna Sombría. Las almas de los muertos salen con la Luna Sombría. Ellas y cosas peores.

				Temple manipuló la contraventana hasta soltarla y después la cerró de golpe.

				—¿Luna Sombría? He oído hablar de ella. Pero soy nuevo aquí.

				—Son poco comunes, gracias a los dioses. —Rengel se acercó al veterano. El olor a roya, cola derretida, sudor y ginebra asaltaron el olfato de Temple. El anciano se tambaleó un poco, como si tuviera el viento de costado, y exhaló una gran bocanada de humo—. Yo estaba fuera de la isla durante la última, servía en el Conducetormentas. Pero en la que hubo antes, yo solo era un muchacho, fue hace casi cincuenta años. Los pozos de las sombras se abren. Las almas malditas se escapan y otras nuevas quedan atrapadas. Los demonios se desbocan por las calles. Los oí. Aúllan como si fueran tras tu alma. —El anciano clavó el cañón de la pipa en el pecho de Temple—. Y evita a cualquiera que esté tocado. A esos se los llevarán como que yo estoy aquí.

				Tocado. El argot habitual para denominar a cualquiera que conociera las sendas. Las habilidades necesarias para acceder a ellas se podían aprender, pero era mucho más común que se naciera con el don, el llamado «talento». Sin duda en los viejos tiempos las personas sospechosas de poseer tal mancha desaparecían en noches extrañas pero, en opinión de Temple, era mucho más probable que se las llevara a rastras una turba supersticiosa para quemarlas o colgarlas. Miró a Rengel y asintió con un gesto serio que el viejo le devolvió con solemnidad.

				Se oyó el grito de una mujer en las alturas.

				—¡Rengel!

				La viuda Cerceta miraba furiosa por encima de la delgada barandilla de la ventana de un segundo piso. Temple la saludó con una sonrisa, pero siempre le sorprendía el parecido que tenía aquella mujer con un buitre gordo envuelto en un chal negro. La mujer desapareció y las contraventanas se cerraron de golpe.

				Rengel mordió la pipa y gruñó por lo bajo. Temple dio unos golpecitos en los listones manchados de madera.

				—Sólidos como rocas, diría yo. Y no tengo intención de salir en toda la noche, así que no te apures. Voy a estudiar la cerveza que sirven en el Colgado.

				Las cejas del anciano temblaron de interés.

				—¿Cómo es eso? Conque estudiar, ¿eh? —Sonrió y exhaló más humo todavía—. Bueno, pues no tomes ninguna decisión precipitada.

				Temple se echó a reír.

				—Dioses, no. Lo más probable es que me lleve hasta por la mañana.

				En la puerta, Rengel dudó y le hizo una seña a Temple con el dedo doblado para que se acercara. Después rezongó por lo bajo.

				—¿Qué sabes del regreso?

				Temple negó con la cabeza, perplejo.

				Impaciente, o quizá indignado, el viejo lo mandó marchar con la mano.

				—No salgas a la calle, amigo. Diablos y cosas peores serán los que gobiernen esta noche.

				Temple se alejó de espaldas, sin saber muy bien qué pensar de esa advertencia.

				Rengel dio unas palmaditas en la puerta y señaló algo, una marca dibujada con tiza en la madera, después la cerró de un tirón. El traqueteo de la puerta despertó ecos por el estrecho callejón.

				El cartel de la posada del Colgado de Gallera era justo eso: una pintura de un hombre colgado con los brazos atados a la espalda y la cabeza doblada en un ángulo enfermizo. La lluvia, que caía ya sin trabas, rozaba a Temple a ráfagas. El manto le colgaba pesado y frío de los hombros. Oyó las olas que rodaban hasta los pilotes que quedaban a solo unas calles de distancia mientras la bahía resplandecía a lo lejos como una extensión de la lluvia.

				Las nubes todavía conservaban algo de la luz del día, pero la oscuridad cubría todo lo que estuviera a un simple tiro de piedra. La tarde se estaba convirtiendo en una noche que helaba los huesos y entumecía el espíritu. Temple estaba deseando deslizarse en su sitio habitual, a muy poca distancia de la enorme chimenea de la posada. También esperaba que Corinn se pasara por allí para poder preguntarle por las Lunas Sombrías y ese asunto de la profecía... aunque hacía casi una semana que no la veía y, a decir verdad, le preocupaba no saber si la volvería a ver. Había llegado él solo a unas cuantas conclusiones. Eso del «regreso» apestaba al culto que veneraba a Kellanved, el hombre que, junto con su compañero, Danzante, había fundado y levantado el Imperio. Los dos llevaban años desaparecidos. Algunos los creían muertos a los dos, otros decían que se habían desvanecido en una especie de encierro taumatúrgico.

				Enfrente del Colgado, al otro lado del empedrado húmedo, se encorvaba el muro bajo de piedra de lo que se decía era el edificio más antiguo de la ciudad. Era una casa de piedra abandonada, demasiado desvencijada como para repararla. Temple nunca le había prestado demasiada atención, salvo que el cuento del viejo Rengel le recordó otra superstición local: la que decía que esa casa era anterior a la ciudad y que sus paredes en ruinas y sus habitaciones abandonadas siempre habían estado embrujadas.

				Según los rumores, había sido allí donde Kellanved y Danzante, junto con otros que incluían a Dassem y la actual regente, Torva, habían vivido y tramado todo lo que siguió. Al mirarla en ese momento, una noche oscura y húmeda, con los miembros negros de los árboles muertos perfilados a su alrededor y los terrenos desnudos con aspecto de túmulos, sí que le pareció siniestra. Los vecinos preferían fingir que la casa no existía pero siempre que tenían que hacer referencia a ella, la llamaban la Casa de Muerte. Personalmente, Temple no podía creer que cualquier persona en su sano juicio hubiera podido vivir allí, lo que significaba que Kellanved y Danzante bien podrían haber mirado por sus ventanas rotas en otro tiempo. Se encogió de hombros y se dio la vuelta. Seguro que estaba embrujada. Para él, el Imperio entero estaba embrujado, en un sentido u otro.

				Dos hombres permanecían bajo la lluvia delante del Colgado, con la espalda apoyada en las paredes sin ventanas. Se encontraban lo bastante cerca de ambos lados de la entrada como para que Temple oyera las gotas que les salpicaban los mantos de cuero. Había sentido los ojos de ambos clavados en él a medida que se aproximaba, pero cuando llegó hicieron caso omiso de él.

				—Menuda noche de perros para tener turno de guardia —le sonrió Temple al de la derecha.

				Los ojos del hombre se posaron un instante en él y lo miraron de arriba abajo, después volvieron a entrecerrarse bajo la lluvia.

				—Estamos pendientes de un amigo.

				Temple hizo una pausa en los escalones que bajaban a la entrada principal. Todo el mundo sabía que el Colgado era un bar de veteranos, así que no había necesidad de que aquellos dos fingieran que no estaban ojo avizor para proteger a los amigos que tenían dentro. Estuvo a punto de hacérselo saber, pero decidió no decir nada, parecían novatos. Quizá desconocían la rutina. Se sintió muy viejo y empezó a bajar las escaleras con pasos lentos y pesados.

				La posada de Gallera era el otro edificio más antiguo de la ciudad de Malaz, o eso juraba y perjuraba Gallera. Cierto o no, el edificio estaba muy por debajo del nivel de la calle y sus paredes exteriores eran grandes bloques de caliza tallados a mano, del mismo tipo de los que yacían en un sinfín de ruinas sin nombre por toda la isla. La sala común de la posada estaba tan por debajo del nivel de la calle que la empinada escalera que bajaba hasta ella tenía un parecido espeluznante con la escalerilla de un barco que bajara a la bodega más profunda. La lluvia había bañado los gastados escalones y se había embalsado en el umbral. El manto de Temple goteó sobre el charco cuando se sacudió la humedad de la cabeza. Después cogió la manija de hierro de la puerta de roble y estiró la otra mano para tocar las cicatrices cinceladas que cruzaban, leves como telarañas, el dintel bajo. Temple creía que todo el mundo tenía sus propias supersticiones, soldados y marineros más que la mayoría. Esa era una de las suyas. Para él era un reconocimiento del pueblo olvidado que había levantado aquellas piedras. Una especie de bendición (dada o recibida, no estaba muy seguro) y un gesto para preservar su propia seguridad. Después de todo, él vivía arriba. O, más bien, vivía al nivel del suelo. Su ventana, estrecha como una flecha, se encontraba a apenas una braza de una cloaca, entre la posada y la casa de madera y ladrillo blanqueado de Sello, que estaba detrás.

				La sala común del Colgado era grande y amplia, las vigas del techo lo bastante bajas como para tocarlas o, si no se prestaba atención, para darse un buen golpe en la cabeza con ellas. Habían puesto un fin abrupto y doloroso a las noches de más de un borracho. Unas columnas gruesas de piedra se alzaban en una fila doble en el centro de la cámara, como si señalaran un camino desde la entrada hasta la chimenea grande, como un bote de remos, que crepitaba justo enfrente. Varias mesas largas de roble estaban colocadas a ambos lados de ese paseo central, envueltas en sombras y a distancias diferentes del fuego. Las paredes de piedra eran inhóspitas, sin más mitigaciones que algún ocasional nicho en miniatura, cada uno tenuemente iluminado por una lámpara esa velada. Buena parte de la luz de la habitación, sin embargo, procedía de los faroles de aceite elaborados en bronce que colgaban de unos ganchos de hierro llenos de costras, empotrados en las columnas y las paredes. La enorme chimenea iluminaba el otro extremo de la habitación con una luz ambarina parpadeante que disipaba el aire gélido del aposento y contribuía, de mala gana, a la iluminación general.

				Había humo suficiente para ofuscar la habitación, pero al menos el ambiente era cálido y seco. Temple se aflojó el manto. A ambos lados, los hombres charlaban, reían y bebían. Una multitud mucho más grande de lo habitual, y más joven y alborotadora. Pasó junto a él Anji, con una jarra de piedra caliza en la cadera para ir rellenando las copas. La criada le dedicó a Temple un saludo agobiado, cansado ya. El veterano le devolvió la sonrisa, pero la chica siguió andando. Pobre muchacha, la había malcriado la parroquia habitual de zoquetes viejos y tranquilos que acunaban una jarra de licor durante dos o tres campanadas enteras. Esa noche la chica se estaba ganando de sobra el pan.

				Cuando Temple pasó entre las largas mesas sintió el peso de numerosos ojos y se detuvo, pero nadie le devolvió la mirada. En su lugar, se quedaron observando las copas o los agujeros de la mesa mientras se murmuraban unos a otros, como si esperaran que él siguiera su camino como cualquier invitado no deseado. Un comportamiento extraño en hombres que parecían lo bastante duros y curtidos como para haber salido zumbando de un barco prisión, o que los hubieran entresacado de las levas que alimentaban la necesidad constante que tenía el Imperio de reponer los remeros de la Marina. Temple cruzó el establecimiento hasta su sitio habitual, mientras sentía la extraña tensión que cargaba el aire.

				Al pasar junto a las últimas mesas, vislumbró a una multitud de tipos de aspecto roñoso, vestidos con unas túnicas andrajosas y unos mantos que a él le parecieron simples desechos de indigentes. Esos hombres se sentaban junto a otros que sugerían un porte militar con sus cicatrices y figuras fornidas. Una multitud poco habitual en el establecimiento de Gallera. Pero el anciano, Rengel, le había advertido que contara con una noche repleta de cosas extrañas.

				Alguien había ocupado su banco habitual junto a la pared trasera. Dado lo atestada que estaba la sala, Temple casi se lo esperaba, aunque no pudo evitar sentirse irritado. ¿Es que Gallera no le podía haber guardado el sitio? ¿Para qué le pagaba una renta a aquel maldito cervecero? ¿La diminuta celda de arriba? ¿La miserable comida?

				El hombre que se había agenciado su asiento lucía un chaleco de cuero sobre una camisa de lino acolchado, que colgaba hecha trizas sobre el banco, y unos pantalones ceñidos de cuero tachonados con hierro. Unas muñequeras de cuero lubricado le cubrían la mitad de los antebrazos, en los que se veía una madeja de tejido cicatrizado: restos fruncidos de carne restregada, medialunas finas y pálidas practicadas con un borde afilado, y el moteado de color rosa colérico de unas quemaduras curadas. Con la cabeza inclinada hacia la mesa, el hombre hablaba con un compañero envuelto en sombras.

				Temple dudó un instante. Se planteó dirigirse al hombre. No era que esperara recuperar su asiento, pero podía llamar su atención para echarle un vistazo más concienzudo a sus rasgos. La cara del tipo seguía girada. De un modo hasta rígido, le pareció a Temple. De una forma intangible, el espacio entre los dos pareció contraerse por un momento. Gallera se materializó entonces al salir de una estrecha puerta trasera. Examinó rápidamente la habitación con las manos metidas por debajo del delantal de cuero. Señaló la única mesa vacía y Temple se dirigió allí sin prisas; acababa de hacer un turno de vigilancia de medio día y no pensaba seguir de pie ni un puñetero minuto más.

				Gallera se sentó con él.

				—Lo siento, Temp. —Levantó un frasco de coñac de melocotón.

				Temple asintió.

				—Toda una multitud —sugirió, pero Gallera se limitó a servir el licor. Se encogió de hombros y levantó la jarra para brindar.

				—Por el Imperio —dijo Gallera al tiempo que elevaba su copa.

				—Por el fondo del mar —le contestó Temple, y se lo tomó todo de un trago.

				Gallera se chupó los dientes y echó su asiento contra la pared trasera para ver mejor la habitación.

				—Sí, una panda diferente. Pero es solo esta noche, ya sabes.

				—Una Luna Sombría.

				Gallera levantó la cabeza.

				—Sí, eso es. Aunque es la primera vez que oigo hablar de ella. —Se sacó un trapo de debajo del delantal y lo usó para limpiarse la frente reluciente y después las entradas de pelo rojo y rizado.

				Temple deslizó un antebrazo por la mesa e inclinó la cabeza para señalar la habitación.

				—Pinta de duros...

				Gallera desechó la insinuación con un gesto de la mano.

				—Una panda tranquila, si tenemos en cuenta la cantidad los jovenzuelos que hay. Nada roto todavía salvo los sellos de dos toneles de cerveza negra. —Lanzó una risita cómplice.

				Temple suspiró. En su opinión, el mayor defecto de Gallera era su impávido optimismo. El suministro continuo del que disfrutaba este le habría hecho sospechar que lo suyo era ingenuidad si no lo conociera mejor. Quizá, pensó, el tabernero se inclinaba por conservar la esperanza, dados los dineros que estaban pasando a sus manos.

				Se planteó ir a hacerle una visita a Sello más tarde. Los dioses sabían que al joven médico del ejército seguramente no le iría mal la compañía esa noche. Pero también era muy probable que el muchacho estuviese ya metido hasta los codos en su propio cofre de medicinas. Entonces pensó en algo mejor y le hizo un gesto a Gallera para que se acercase.

				—¿No habrás visto a Corinn por aquí, verdad?

				El cervecero esbozó una gran sonrisa y le habría dado un codazo a Temple si el ceño de este no le prometiera una paliza si se le ocurría. La sonrisa se desvaneció cuando pensó en la pregunta.

				—No, la verdad es que no. Lo siento, Temp.
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